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verdad, que ellos no podían decir nada 
nuevo, la peregrinación seguía.

Jolin Hepperdon, el presidente del 
trust del petróleo, llegó & Forest La- 
kes. Estaba impaciente y nervioso; no 
quiso verse con Rollins ni con Kelvln, 
y se fué derecho en busca de Breed, a 
quien encontró en la sala de retratos. 
Allí estaba también el suyo.

—Amigo Breed. Vengo á ver cómo 
arreglamos eso de los transportes. 
¿Qué rebaja especial se me va á hacer?

— ¡Hola, querido Hepperdon!—con­
testó el viejo—. ¡Tanto tiempo sin ver­
le! ¿Dónde ha estado usted metido?

—En Europa: acabo de llegar, y he 
venido á ver eso que le digo. No tengo 
tiempo que perdei', pues regreso en el 
siguiente tren. Vamos. ¿Qué tanto por 
ciento de rebaja?

—No lo sé; yo no me ocupo de eso. 
Vea usted ó. Rollins.

Y llamando á Felipe le encargó que 
se llevase ai recién llegado al despa­
cho del director.

Kelvln presentó á los dos caballeros 
y se retiró. El del petróleo le hizo la 
misma pregunta que al viejo.

—Pues ya lo sabe usted. Da tarifa. 
Da tarifa esa nueva para todos.

—.Sí, ya lo sé; pero con nuestra Com­
pañía habré especial consideración.

—No hacemos ninguna rebaja espe­
cial. ¿Por qué eso? Hemos hecho una 
tarifa mínima para todos, y todos han 
de ser iguales. De todos modos, no tie­
nen ustedes más remedio que usar 
nuestros ferrocarriles.

—Sí, pero deben ustedes tener en 
cuenta la ganancia que le dan las 
grandes empresas. No se nos debe tra­
tar lo mismo que á los pequeños.

— Todos igual: sin concesiones, ni 
excepciones, ni favoritismos. Es in- 
i'itll hablar sobre eso. Imposible. Im­
posible.

—¿Es la última palabra?
Da última.
__Está bien. Yo tomaré mis medidas.

Dentro de quince días yo haré que las 
Cámaras disuelvan su combinación de 
ferrocarriles.
Hepperdon salió hecho una furia. 

Kelvln le salló al paso^ dloiéndole:
El señor Breed quiere hablar con us­

ted un momento.
El del petróleo entró.
—Olga usted, Hepperdon. ¿Qué tal de 

influencia política?
— Tengo más que cualquier trust. 

Mucha; más de diez senadores y dos 
dgcenas de diputados son completa­
mente míos; además cuento con gran­
des y altos personajes que no puedo 

! citar;' en una palabra: creo que habrá 
I pocos que tengan tanta Influencia en la 
I actual situación, como yo. 
j — Perfectamente, mi querido Hep- 
1 perdón—replicó él astuto viejo— ; den- 
I tro de poco necesitaremos de usted y 
I de su Influencia. Por de pronto no ha­

ga nada sobre lo de los transportes; 
acepte la actual tarifa y deje ese 
asunto en mis manos, que yo lo arre­
glaré.

—Así se hará—dijo el otro, ya tran­
quilizado, y contento se puso á fumar 
un puro y á charlar de la salud, del 

I tiempo y de mil cosas indiferentes, has­
ta la hora del tren.

Al día siguiente se presentó Raymer, 
el director del trust de la carne, y Va- 
lentlne, el de la industria lanera. Ve­
nían juntos para hablar con Breed del 
mismo asunto. Este los envió á Rollins

y se repitieron las mismas escenas que 
con Hepperton.

Se fueron tranquilos y llenos de es­
peranza. I

Dos semanas después, el diputado Os- 
wold pidió en la Cámara que se votase 
una ley sobre ferrocarriles, que á pri­
mera vista parecía ir contra los pro­
yectos de Breed.

Rollins corrió sofocado á decírselo al 
viejo, el cual le recibió sonriendo.

—Ya lo sabía. Mire usted este mar- 
conlgrama. Este es trabajo de Kelvln y 
mío, con ayuda de Hepperdon. Ya le 
decía yo á usted que había que hacer 
algunas concesiones.

— ¡Eso jamás!—exclamó Rollins so­
focado—. El proyecto de ley está pre­
sentado, pero aún no se ha votado y no 
se aprobará: lucharemos.

—Pero se aprobará en el momento 
oportuno—dijo Kelvln— ; cuando á nos­
otros nos convenga. Suba usted á mi 
cuarto y le enseñaré algo Importante.

Kelvln le enseñó un estado con la lis­
ta de todos los senadores y diputados.

con anotación del voto que darían en 
el asunto de la nueva ley de ferrroca- 
rrlles.

— ¡Pero esto no es posible!
—Sí que lo es; pregunte á media do­

cena de éstos cuál será su voto.
—Así lo haré.
El telégrafo trajo la contestación. 

Cuatro votarían por la ley y dos con­
testarían evasivamente.

—Esto está malo— ; no debemos con­
sentirlo—dijo Rollins—. Hay que hacer 
algo.

— No se puede hacer sino unas con­
cesiones.

— Presentaré mi dimisión antes que 
hacer una sola.

—¿Pagarla usted cinco mil duros por 
un lote de terreno, sabiendo que dos 
minutos después lo iba usted á vender 
por diez mil?

—Claro que sí. Pero eso, ¿qué tiene 
que ver?

—Tenemos nuestro plan. Dos senado­
res que ahora están por Hepperdon, 
Raymer y otros, pasan á ser nuestros ó 
pondremos otros en su lugar; los nues­
tros, usted uno de ellos, y entonces le­
gislaremos á nuestro gusto. Ahora es 
necesario dejar que pase esto para co­
nocerlos.

— Y déjese de tonterías—Intervino di­
ciendo el viejo Breed—. Cuando usted. 
Itollins, cuando usted sea presidente de 
la República, con las dos Cámaras su­
yas...

— ¡Yo presidente!
—Sí, señor; presidente. Ya está todo 

planeado. Cuando le dijimos á usted 
que había que hacer algunas concesio­
nes ya estaba todo arreglado, pero no 
quisimos discutir entonces; preferimos 
que viera usted por sus ojos la situa­
ción. Nuestro programa es el siguien­
te: Kelvln presidente y usted vicepre­
sidente. Al cabo de cuatro años Felipe 
habrá hecho lo que se propone y usted 
pasa á ser presidente.

Rollins parecía que se desvanecía de 
Impresión.

Hablan tocado á la cuerda sensible; 
de raza de políticos, nada podía hala­
garle como aquéllo. ¡Presidente de la 
gran República!

—Hace un año que trabajamos se­
cretamente, y ya tenemos de nuestro 
lado un buen número de senadores, di­
putados y personajes políticos, á tal 
punto que hoy casi podríamos prescin­
dir de aquellos señores que nos ame­
nazaban. ¿Por qué le han molestado á 
usted tan poco?

—Pues, por eso; porque yo les tenía 
de la mano. Amigo Rollins, yo soy vie­
jo, y ya sabe usted que más sabe eV 
diablo por viejo, que por diablo. Yo he 
sido malo en mi vida, v  durante ese 
tiempo he querido adquirir poder, mu­
cho poder; y ahora que lo tengo como 
nadie en el mundo, quiero emplearlo 
en hacer el bien. 'Voy á cambiar la cosa
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LOS SUCESOS
Suscripción en todo España. 5 pesetas 

al año. Idem en el Extrámero, 8 ft
Toda (o correspondencia debe dirigirse 

a! fípariaao de Correos ia? 1
Nuestro regalo del mes de Abril

Gratis, lotería gratis
Tj)dos los l^ctope? llevan 
participación 1̂  lotería 
nacional del 30 de Abril

El éxito, cada vez más grande, de 
nuestra lotería nos obliga á comenzan 
la tirada del periódico con mucha anti­
cipación. Por oso no sabemos, en el mo­
mento de escribir estas líneas, quiénes 
hayan sido los afortunados en el sorteo 
del 31 de Marzo. Pero lo sabremos y lo 
publicaremos en el número de la próxi­
ma semana.

En el presente mes de Abril nuestra 
lotería se hace en las mismas condicio­
nes que los meses anteriores, puesto 
que la lotería nacional correspondiente 
al día 30 es igual que la de Marzo: los 
mismos billetes y los mismos premios.

Por consecuencia, no tenemos que va- 
Diar en nada lo que decimos en nuestro 
último número, ni tampoco las condlcto. 
nes del sorteo, que son las siguientes;

P r c in io .s  d e l  s o r t e o  p n r n  e n d n  s e r ie .

1 d e  p e s e t a s ...........................  300

1  d e  ”    300

1 de ’•   100

18  d e  r............................................ 00

1 .3 8 1  d e  1 ...........................................  1 .3 8 1

00 aiiro.vliiiin.*i<»iies d e  1 , 

p n r a  l a  c c a t e n a  d c l  

p r i m e r  p r e m i o ............ 00

00 íd e m  Id . p a r a  l a  d e l  2 .° 
3 íd e m  d e  3 5  p a r a  lo s  

a ú r a e r o s  a n t e r i o r e s  

y  p o s t e r i o r e s  d e l

p r i m e r  p r e m i o ...........

3 I d e m  d e  1 5  p a r a  e l  3.° 

3 Id e m  d e  10  p n r a  e l  3.o

00

l.GOU p r e m io s . P e s e t a s  3.300

Los premios se pagarán con arreglo 
á la lista oflclal de la Lotería Nacional.

Los agraciados pueden cobrar direc­
tamente en la Administración del pe­
riódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando el 
número premiado y los tres cupones 
correlativos con que ha de acreditar­
se la condición de lector asiduo de 
LOS SUCESOS.

Los suscrlptores no tendrán que pre­
sentar más que el recibo de la suscrip­
ción.

Los números premiados caducan al 
año.

Aunque ya se ha explicado muchas 
vecoR, no RRiá d« máa repetir que loe
1.000 promioR, importantes 3.30» pese­
tas, son para cada una de las tres

series, y por consecuencia, lo que re­
galamos á los que compren LOS SU­
CESOS durante el mes de Marzo, Im­
porta la respetable cantidad de 7.107 
p e s e t a s .

Suscripciones clirecuu 

por 5 pesetas al año

Son muchas las personas que nos es­
criben preguntando el precio y las 
condiciones de suscripción, pues dada 
la ventaja de no tener que presentar 
para cobrar los premios ni cupons ni 
otra cosa que el recibo de la suscrip­
ción, pretieren ser suscrlptores al pe­
riódico.

Aunque ya se dice á la cabeza da 
esta misma plana, repetiremos como 
contestación á los «lue nos preguntan, 
que no se admiten suscripciones de 
trimestre, ni semestre, sino solamente 
por años, y que el precio de la suscrip­
ción es de 5 pesetas, que pueden en­
viar en libranza, giro postal ó sellos.

Como ya se ha dicho, el suscrlptor 
del periódico no tiene que molestarse 
en guardar los cupones complementa­
rios. Si le toca algún premio, bastará, 
para cobrar, que presente el recibo" de 
suscripción.
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EL CAPITAN CAMARON Y SUS SOBRINOS
1

V í : .••'wll
a le u n  L

H o y  e s t o y  a b a t i d o .  

M t e a g o  i d e a s  
t a n  t r i s t e s .

Oi

'i '

Vm7?770im!̂ l

.bí T i ; a 5 a mi

í a
Iii/Víllí?,

¡Lo  gve han hecho-

Ahora me siento mejor,  
el ejercicio me ha 

sentado bien. '
¿Que dulce es la v ida  '■ I ‘̂ C s ^

En Febrero  y  M a rzo  h em os regalado 14*S35 pese^  
tas. Este m es regalam os 7.107. Nada de m o les ­
tias; basta ser  lector asiduo de L O S  S U C E S O S  

para participar gratis de nuestra L otería.

Ayuntamiento de Madrid



Desde París á Madrid volando

)
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H 1 a v ia d o r  lia b la iid o  coa  Ion o t lc la lcN  ilc l a e ró d ro m o  }  co a  e l co rrcN i.on sa l de
. »‘ IjC Petít Tnrlslcn**.

lil aviador Brindejonc de Moulinet llegd el martes_ pasado al aeródromo de 
Cuatro Vientos á las doce y diez minutos de la
RuríTOS á. las nueve de la mañana. Cruzó la ciudad de Madrid, pasando por la 
calle de Alcalá y Mayor. A  su llegada le esperaban los pilotos y los alumnos 
de la Eséuela de Aviación. El viaje ha sido sumamente feliz.

E l av iador Briudejone de Moulinet,

L legad a  del va llcu te  av iador al aeródrom o de C a i r o  V leu to ., a l term inar nu v ia je  aéreo de P a r í»  ft Madrid.
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n El nuevo Soberano europeo.Constantino de Grecia

írr^----

s
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E l jiiro iiien to  dcl R ey  ilc G recia cu el I'a rlam en to  de A ten a »

E l R ey  de Grecin, Coustnntlno I.

El Bey Constantino que acaba de ocupar el trono 
de Grécia. á causa de la trágica muerte de su padrq 
Jorgé I nació en Atenas en 1808. Casó con la prlnoe- 
sa Sotlá de Prusla, hermana del Emperador de Alep 
manía de cuyo matrimonio nacieron los prínclpeb 
jí>ree heredero del trono. Alejandro, Elena. Pablo 6 
Irene’ El nuevo Rey de Grecia es adorado de sus si^- 
dltos, y se ha hecho popularíslrno ^esijués de la toma 
de Janlna en la actual contienda balkánica.

K1 R ey  C oosinu llno y  lu Relun Soffn de Greein, redendos de sus l.U «».
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Belnr]onte, el nuevo astro taurino.

y

é y - : í.

:-í-5

'" ' i j

He aquí Belmente, el nuevo fenómeno tau­
rino. Véase su retrato y cuatro fotografías de 
las principales suertes que realizó en la primera 
corrida que toreó en Madrid. ¿Esté, justificado 
el entusiasmo del público por el nuevo torero? 
Sí señor; porque el público quiere espectáculos 
emocionantes, y Belmente es hoy por hoy el 
campeón de la emoción, como lo fueron en otros 
tiempos Espartero y Reverte.

El chico se arrima á los toros, derrochando 
valor y realizando con verdadera temeridad toda 
clase de suertes, y por eso, sus paisanos de 
Trlana, están locos de entusiasmo, y los demás 
públicos también.

7 * jt\
r-Pí,

(FoU. AlfoztfO.)
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t  • Horroroso ciclón en Inglaterra

lilfij

1. y  2. CfiMn» 
ya  de llr l^ h to ii.

úeHtriiftlitH por e l c lcl6n cii la  costa Sur de Iiiiíln terra .— ». E l m ar diirn iitc el
,11__ i  DoHtrozos cntiMadoM por e l ven dava l en e l m ism o panto. E l v ien to , con una velocidad  de i - o  K iio-

^metriíH por hora, destrozó e l l ito ra l Snr de la  Gran Bretafia.

¿N Á G U ILA S

Kestos del tea tro  y Imliieiirh» ‘'ICMpafía'", en c p intoresco pueblo de Ag^ullas (M iire ln l, 
un Incendio.

i'o inplefám ente destruidos por
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EL CRIMEN DE UN MARIDO CELOSO ■ ■

L o  v ic tim o  DoDo EncornoclOn Goucfu.
Don en Madrid. eMabr"enamoradlaimo de su espop. la hermosa

yor castigo para el matador, considerándolo un asesino. __________ -----------------------------------------------!--------- :----

La  fleo to  del árbol co  M elllla .— E l gen era l Jordona p lan tando  nn árbol.— ilht. Ltiiro )

Ayuntamiento de Madrid



j: Notas de Barcelona y de Valencia t:

t  InnnguraclOu de In Tdm bola ft b en efic io  del R opero  de la Ŝ lnntn Cura de Nnr.nretb. orprnnl/.adn por la Junta de Se-
ñ ora» 'd e  la  m ism a en Barcelona. (l'ot. Castellá.)

/ V

i E l m atador ‘ B om b ita " rodeado de 16» n iño» de lo C o«a de M lHerlcordlo, en la  v is ita  « i io  biso d dicho estab le-
cim iento. Cibedo.)
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u EL SILENCIADOR MARAVILLOSO ::
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LOS sonidos n .«s  fuertes  serén  m atados por el s ilenciador. TJn n lfio  podrS dorm í 
1 I ■ • j' píj I cuarteto.

Hlram Maxim, Inventor del silencia­
dor para cañones, notable miembro de 
familia de Inventores, ha presentado 
su silenciador que es capaz de matar 
todo sonido por grande que sea.

Este maravilloso Invento permite co­
locar en cuarto donde duerma un ni­

ño, un yunque cerca de la cuna, sobre el 
que sacuda fuertes martillazos con una 
mandarria, el mfts forzudo herrero, y al 
otro lado tocar el plano, cantar y bai­
lar sin que el ruido moleste en lo más 
mínimo al niño dormido, con la parti­
cularidad que si el nene despierta y lio 
ra, le oiga todo aqu^ que se halle en 
la habitación.

Con el Silenciador General, como asi 
le llama su Inventor, se puede aislar 
un hospital, por completo, de todos los 

ruidos de la calle.
Un individuo á quien, como á la ge­

neralidad de los madrileños, moleste 
por la noche el ruido de los tranvías, 
el trompeteo de los automóviles, el ro- 
á B S  de los carros, los gritos de vende­
dores de periódicos, el hoy sale, hoy, 
de los revendedores de billetes de lote­
ría, etc., etc., puede perfectamente dor­
mir tranquilo, con sólo hacer una pe­
queña instalaelón en su cuarto.

Los neurologistas y alienistas atri­
buyen al crecimiento de ruidos, el au­
mento de la locura, neurastenia, Inha­
bilidad y desarreglos nerviosos, muer- 

' tes repentinas y el crimen. En varias 
[ partes se han formado sociedades con- 

I tra los ruidos.
[. El inventor dice:

“El gran silenciador de mi inven­
ción se verá dentro de cinco años en 
todos los cuartos donde haya enfer­
mos, en los hospitales, hoteles, ofici­
nas, fábricas, etc.

Este aparato producirá silencio co­
mo una lámpara eléctrica da luz. En 
Hartford, Horacio Wells, produjo la 
Insensibilidad, al Inventar la aneste-

E1 ladrón Irá p rov is to  de un silenciador 

para ah ogar los g r ito s  de alarma.

sia; en Hartford, gracias á mi Inven­
to, se producirá el silencio.

No puedo— añade Maxim—explicar 
mi Invento, hasta que lo tenga regis­
trado y patentado, pero tengo hechas 
■pruebas y, dentro de poco, el mundo se 
convencerá de la verdad de mis aser­

ciones.

El sonido es una onda que se muevo

r entre el martilleo dcl yunque y el so-

en el aire, como los círculos producidos 
en la superficie del agua por una pie­
dra que se arroja sobre ella. Estas 
ondas llegan á la oreja, que las recoge 
y el nervio auditivo lleva la sensación 

al cerebro.
El oído humano pprcibe un nñmero 

limitado de sonidos. Los sonidos de­
masiado altos ó demasiado bajos no los 
percibimos, y en esto he basado yo 

mi Invento.

Supongamos que esas ondas sonoras 
son individuos que van á dar en el 
oído con un mazo para hacerse sentir. 
Todos los que tengan un tamaño re­
gular llegarán directamente al oído y 
sentiremos el mazazo, pero, si son de­
masiado grandes darán con el mazo 
fuera de la oreja y ésta no percibirá 
el mazazo. Lo mismo sucederá si son 
demasiado pequeños, porque entonces 
no alcanzan con el mazo al pavellón, y 
lós mazazos dan en el aire.

Pues bien, asi como un prisma des­
via los rayos de luz, quebrándolos y 
haciéndolos divergen, asi he hecho yo 
con el sonido, poner entre la causa que 
produce el sonido y el oído un apara­
to, llamémosle prisma, que agranda ó 
achica las ondas poniéndolas fuera del 
campo de percepción de nuestro oído.

Creo que mi invento es un bien para 
la humanidad.

Aún me queda algo que liacer. peí— 
feccionar los aparatos, pero pronto es­
tará todo resuelto.

Tengo resuelto el problema de pro­

ducir silencio.”
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COSAS RARAS Y NUEVAS
-  -----------------------------------------

£ S k

HlstÍJrloo para su dueño, pues para 
los demás no tiene gran Interés, á no 

m t  «.■>«.#>••( ser como prueba 
de agrradecimiento 
de un Individuo

UN
CARRO

HISTORICO que pas6 gran par­
te de su vida ven­
diendo tamales en 

Los Angeles, California, recorriendo las

m z

él

calles de la pobla- 
c 1 6 n arrastrando 
un carrito lleno de 
ese sabroso y pi­
cante manjar que 
tanto g u s t a  en 
Méjico, Venezuela, 
Colombia, etcéte­
ra. Hoy, gracias á 
ese negocio, el co­
merciante es rico, 
explota el mejor 
café de la ciudad, 
tiene varias casas, 
habita ha man- 

tonrecllla con cú-

tante buen uso, pero los pies hechos 
cisco de callos. Juanetes y ojos de gallo

Al conducir al cementerio de Zenta 
lel cadáver de Peter Hirtl, la tapa del 

^ a t a ú d  se abrió 
violentamente, y

APUESTA
PERDIDA

y en la que 
dado hacer una 
pulo y rotonda donde se guarda la ca 
rreta que le recuerda sus días de mise 
ría y la penosa cuesta que ha pasado 
para llegar al envidiable puesto que 
hoy ocupa.

Hasta las cosas se hacen dignas de 
gratitud.

Hace treinta años llego á Winnipeg, 
Canadá, un tal Philpoth, que no tenia 
más capital para todo su vida que cin­
cuenta céntimos.

Pocos días ha regresó á Ashford, In­
glaterra, su país natal, con una fortu- 
nlta de 700.000 pesetas, amasadas á 
fuerza de cultivar flores y venderlas en 
mercados al por mayor y menor.

Con objeto de probar lo que resisten 
el Ministerio de la Guerra encargó al 
sargento .Tolin Walsh que se diera un 
gran paseo, sin limite de tiempo ni dis­
tancia.

El militar salió de Nueva York en 
Abril último, y ahora acaba de regresar 
á California.

Ha recorrido á pie siete mil millas y 
regresa después de haber gastado tres 
pares do botas, con el cuarto en bas-

el finado, dando 
un salto, se plantó 
sonriente enmedio 

A de enterradores y 
acompañantes, que salieron despavori­
dos, como alma que lleva el diablo.

Después de calmados, y viendo que el 
muerto les llamaba y hacia señas, se 
acercaron al difunto, quien les explicó 
que estaba sano y bueno, pero que ha­
bla apostado á que se hacia el muerto 
y que se haría conducir hasta el ce­
menterio.

Como le faltaba aire para respirar 
hizo saltar la tapa y perdió la apuesta.

De regreso á su hograr abrió una sus­
cripción entre los amigos que le hablan 
llorado para poder pagar la apuesta y 
tomar unas copas para quitar el susto.

Hace algún tiempo, quise tomar una 
taza de té y mientras me lo prepara- 
T -  -  -  T ba yo mismo, al­

ternaba esa fun-

bros, empezó á estudiar electricidad, y 
á poco montó toda la red de timbres 
de la casa, con lo que se vló alentado 
y entonces se propuso establecer los 
aparatos, para la telegrafía sin hilos.

Pieza por pieza, las fué construyen­
do él solo.

Primero—cuenta él mismo—lo que hi­
ce fué Instalar un aparato telegráfico, 
sencillo, de uno á otro lado del Jardín,

COSAS . 
DE

SOLTEROS
clón con otra po­
co propia de hom­
bres, pero muy co­
mún entre solte­

ros: coserme un botón del chaleco. 
Cuando quise guardar la aguja no la 
pude encontrar por ninguna parte, y 
me volví loco buscándola. Hace poco, 
al limpiar la tetera, apareció el objeto
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aquí reproducido, que no es otra cosa 
sino la famosa aguja con su hebra en­
vuelta en un sedimento bastante con­
sistente, en toda su extensión, hasta 
en el interior del ojo.

René Hodges, un muchacho inglés, 
casi un niño, ha construido él solo un
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¡ I. .V TELEGRA- 
I FIA SIN HILOS 

CASERA

aparato de telegra 
fía sin hilos, lo ha- 
establecido e n el 
Jardín de su casa, 
y desde allí recibe 
marconigramas de 

todas las estaciones de las costas in­
glesas, francesas y alemanas.

El, sin más ayuda que algunos 11-

que funcionaba perfectamente. En se­
guida, quise poner los aparatos para 
la telegrafía sin hilos, pero como éstos 
costaban muy caros y yo no tenia di­
nero para comprarlos, me propuse ha­
cerlos yo. Compré los materiales, é Ins­
talé mi taller en un rincón del Jardín. 
Como tenia que Ir á la escuela y no 
podía, ni me dejaban abandonarla, te­
nia que aprovechar los ratos Ubres, los 
días de vacaciones, y robar horas al 
sueño para llevar á cabo mi empresa. 
Después me procuné un poste y lo co­
loqué en la parte más alta de la casa, 
lo que me costó gran trabajo, y una 
vez colocados los alambres, se rompió, 
y tuve que atarlo á la chimenea; una 
horrible nevada me volvió á destrozar 
el trabajo, hasta que al fin lo sujeté 
con más fuerza. Un comereiante de ma­
deras amigo y vecino mío, me dió un 
poste, y me permitió que lo colocará 
en su patio. Yo habla aprendido el 
Morse, y empecé á manipular. Aperci­
bía si las señales, pero tan débilmen­
te, que no se podían comprender. Me­
joré mis aparatos, y una mañana oí un 
ruido extraño, y claramente percibí un 
mensaje. Era la Torro E iffel que mar­
caba la hora.

Lo que yo sentí en aquel momento 
no lo puedo describir.

Desde entonces recibo mnrconlgra- 
mas de la costa, do los barcos y hasta 
de Alemania.
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